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¿Pues qué me va a parecer la valoración de Carme? Una alegría... ¡y un 

orgullo!", responde a La Vanguardia la vicepresidenta del Gobierno, 

Teresa Fernández de la Vega, ante el último barómetro del Centro de 

Investigaciones Sociológicas (CIS) que la ha destronado a ella como 

miembro del Ejecutivo mejor valorado por los españoles en favor de la 

ministra de Defensa, Carme Chacón. De la Vega acaba de ser adelantada 

por la ministra catalana después de haber encabezado este ranking, cada 

trimestre, durante más de cuatro años. Y es la primera vez que una 

persona catalana sube al primer escalón de este podio demoscópico. 

 

Por décimas, eso sí: Chacón obtuvo una puntuación de 5,17, frente al 

5,10 de la vicepresidenta. Pero unas décimas que no han pasado 

inadvertidas a nadie. El tercer puesto del escalafón, un raspado 5,03 con 

el que se acaban los aprobados en el Ejecutivo y el conjunto de la clase 

política (Zapatero se queda en el 4,73; Rajoy baja al 3,88, y Duran 

Lleida, al 3,26) es para el ministro del Interior, el veterano Alfredo Pérez 

Rubalcaba, que dice entender perfectamente la ascensión en la 

valoración ciudadana de Chacón: "La gente es sabia. El ciudadano sabe 

reconocer cuando una persona vale". 

 



La ministra ha roto tópicos en España: todos aquellos que le 

correspondían por el mero hecho de ser mujer, por ser catalana o por 

asumir el cargo en pleno embarazo. Y ha superado todos los obstáculos 

que determinados círculos conservadores han intentado poner a su paso. 

Al sorpasso del CIS de octubre se sumó, con cinco días de diferencia, el 

diario norteamericano The Wall Street Journal,que en su informe anual 

Women to Watch sitúa por primera vez a una política española - Chacón, 

precisamente- en su lista de mujeres más influyentes. El informe 

enumera a las 50 féminas con más proyección del mundo de los 

negocios y la política, pero sólo recoge a una política, la ministra de 

Finanzas francesa Christine Lagarde. Aunque a esa lista añade un top ten 

con las diez mujeres con mayor influencia ahora y "en los próximos años" 

en Europa, donde aparece Chacón junto a otra española ya habitual en 

este tipo de listas: la financiera Ana Patricia Botín. La ministra española 

es pues, según este estudio, la segunda política con más proyección en 

el mundo. Sigue así captando la atención internacional: su imagen, 

embarazada y pasando revista a las tropas, como primera ministra de 

Defensa en España, ya dio la vuelta al mundo en abril. 

 

Ambas noticias, ahora, han dado alas a quienes hace tiempo murmuran 

que Chacón está llamada a lo más alto. Tras ser vicepresidenta del 

Congreso y asumir, ya en el 2007, la cartera de Vivienda, su 

nombramiento en Defensa - lo que la sitúa en el núcleo duro político del 

Consejo de Ministros- ya se interpretó como una decisión de Zapatero 

para empezar a preparar con tiempo una futura sucesión en el liderazgo 

socialista, un papel similar al que puede tener una amiga íntima suya, 

Leire Pajín. Pero nadie quiere hablar de fechas sobre recambios de 

liderazgos, más allá del "cuando toque". 

 



"Carme tiene una carrera por delante extraordinaria", confirma 

Rubalcaba. "Podrá llegar donde ella quiera", corroboran en el PSOE. Una 

opinión que comparten en el PSC. Todos los consultados sólo expresan 

un temor: que su fulgurante ascensión sea demasiado rápida, que se 

generen demasiadas expectativas, como las que pueden provocar 

precisamente el barómetro del CIS o la lista del diario norteamericano. "El 

exceso, aunque sea de opiniones favorables, puede ser 

contraproducente", apuntan. Aunque están tranquilos: "Ella valora más 

sus obligaciones y su trabajo que los resultados de esas encuestas". 

 

En el entorno de Chacón asienten: "Lo fundamental para ella es su 

trabajo. No presta atención a esas encuestas. Ahora sólo le preocupan 

los sondeos de valoración de las fuerzas armadas. Su objetivo es que 

sean diez de cada diez españoles los que tengan una opinión positiva, y 

está segura de que eso se conseguirá dando a conocer el trabajo que 

realizan las fuerzas armadas al servicio de los ciudadanos en España y en 

el mundo", apuntan en Defensa. Otras fuentes próximas aseguran que 

"se propuso desde el primer momento conseguir unas fuerzas armadas 

más engarzadas con la sociedad española y lo está consiguiendo". 

 

Otra de las características insoslayables de Chacón es su identidad 

catalana. "Como ministra catalana, es la demostración de que un buen 

gobierno para España es también un buen gobierno para Catalunya", 

afirma el diputado del PSC Daniel Fernández. Pero Rubalcaba no cree que 

la identidad catalana pueda ser un obstáculo en España, aunque 

determinados sectores conservadores puedan intentar utilizarlo para sus 

fines: "Hay sectores muy minoritarios que aún recelan, pero cada vez 

son menos. Los políticos catalanes han contribuido decisivamente a este 



proyecto que se llama España, y Carme es el mejor ejemplo de ello", 

asegura. 

 

Y sobre sus capacidades nadie tiene dudas. Otro socialista emergente, en 

este caso en la ejecutiva del PSOE, el diputado Antonio Hernando, lo 

tiene claro: "Es de las políticas mejor dotadas de esta generación. Tiene 

una magnífica cabeza, es muy buena comunicadora y tiene un sentido de 

la responsabilidad impresionante en un ministerio tan difícil. Frente a 

aquellos que la criticaban al principio, se ha hecho con el cargo a una 

velocidad fulgurante. Además, es de esas ministras que hacen política". 

 

Y es que la carrera política de Chacón (Esplugues de Llobregat, 1971) 

comenzó pronto. Militaba ya en Juventudes Socialistas con 18 años e 

ingresó en el PSC con 23. Seis años después, ya era uno de los capitanes 

del Baix Llobregat que pilotaban el PSC, además de primera teniente de 

alcalde de Esplugues. Su mentor fue José Montilla, pero su trayectoria 

adoptó velocidad de crucero cuando, tras ocupar su escaño en el 

Congreso en el año 2000, conoció a Zapatero. "La seducción fue 

mutua", cuenta quien levantó acta de aquellos días. 

 

 

LA GUERRA SIN ENEMIGOS 

 

El Ministerio de Defensa suele ser una cartera muy agradecida mientras 

su titular no pierda ninguna guerra. En los últimos cuatro años, ningún 

ministro del ramo ha cosechado un suspenso estable en los sondeos del 

CIS. La buena puntuación de Carme Chacón enlaza por tanto con una 

cierta inercia congénita a la cartera de Defensa, aunque algunas 

características propias han llevado a esta dirigente socialista a superar 



en nota no sólo al presidente Zapatero sino a quien había ostentado el 

liderazgo en los dos últimos años: la vicepresidenta De la Vega. Las 

razones de este sorpasso responden sin duda a la imagen de Chacón, 

que no parece haber sufrido daños colaterales a lo largo de su carrera y 

escapa a la erosión que ha afectado al resto del Gobierno. Las entrañas 

de las encuestas ayudan a entenderlo. Es verdad que De la Vega, 

Zapatero e incluso el titular de Interior, Pérez Rubalcaba, obtienen 

mejores notas que Chacón entre el electorado socialista. Sin embargo, lo 

que marca la diferencia en beneficio de la ministra de Defensa es el 

menor índice de rechazo que suscita. Así, mientras a De la Vega y 

Rubalcaba los votantes del PP los puntúan con un 3,2 - y a Zapatero con 

un feroz 2,5-, a Chacón le otorgan un 3,6. Es decir, la ministra se 

beneficia de la empatía que despierta incluso entre los votantes de otros 

partidos: el mismo fenómeno que permitió a Ronald Reagan ser votado 

por personas que no pensaban como él pero que lo consideraban 

"sincero". / C. Castro 

 


